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TRAS LAS BAMBALlNAS
DEL CINE X

Detrás de una gran
obra, siempre hay una gran
idea; bien sea en el teatro, en
la literatura, en el cine ... En
el último caso, esa gran idea,
genera un guión. En toda
película hay un guión; hasta
en el cine porno (aunque
parezca mentira), y ésta es la
historia del mejor guión de la
mejor película porno española
de todos los tiempos. ¿y
al final, se casan?, como
preguntó, ingenuamente, el
otro. Roberto Malo (Zaragoza,
1970) nos transporta a través
de un pseudo-guión de cine
a las vidas y peripecias de
Raimundo Chueca y Julián
Gordillo, a la sazón, creadores
de las mejores tramas de
las películas X españolas.

Con un estilo desenfadado

donde predomina el diálogo,
Los guionistas es un cuadro
realista actual, que nos
acerca al porno más erótico
que pornográfico y a todo
el mundillo de la industria

cinematográfica X: pornostars
nacionales, secretarias
fogosas, productores
regordetes; y al lado opuesto:
la vida cotidiana de los

guionistas y el vuelco que en
ellas produce el éxito de sus
trabajos. Estos dos hombres
(Gordillo-Chueca) están
llamados a llevar a lo más alto

el cine X español con un guión
extraordinario, no exento de
elementos cómicos. Ésta es

la primera obra del escritor
zaragozano después de la
publicación de sus novelas
Maldita novela (2007) y La
marea del despertar (2007).
También ha publicado los
libros de relatos Malos sueños

(2006) y La luz del diablo
(2008). ¿Habrá boda? ¿No
habrá boda? Si es usted de

los que se queda a ver el final
de la peli porno por si los
protagonistas se casan, no
la vea; en este caso, léala.

Jesús Murillo
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MEMORIAS DE UN
ESCRITOR

Como todo se

acaba en este mundo, la vida
humana no es el cuento de
nunca acabar, sino todo lo
contrario. Tras mucha vida

vivida y 35 libros publicados,
Medardo Fraile no había

pensado nunca en escribir sus
Memorias, pero un día le llamó
José María Merino, compañero
suyo en cursos de narrativa
en Santander, Pontevedra y El
Escorial y le dijo: "Medardo,
vas a escribir tus Memorias".

Le citó en el Café Gijón, se
fraguó un contrato y así surgió
El cuento de siempre acabar
(Valencia, 2009), un libro de
610 páginas cuidadosamente
editado por Pre-textos.

Conocí a Medardo
en el otoño de 1946 en la
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DE AQuí y DE ALLÁ

Facultad de Filosofía y Letras
y, desde entonces, hemos
seguido siempre en contacto.
Al principio nos veíamos casi
a diario en las aulas de la

Complutense y en el Ateneo
y, en años posteriores, nos
escribíamos desde los países
en que desarrollábamos
nuestras labores
universitarias: Medardo en

Inglaterra y Escocia y yo en
América o en China. Esta

proximidad afectiva me ha
llevado a leer casi todo lo que
él ha escrito en sus muchos

años de creador literario. Soy
por tanto un lector cómplice
de estas Memorias donde ha

plasmado tanta vida en prosa
admirable. En buena parte del
libro, he sido un relector más
que un lector, porque conocía
muchas de las anécdotas que
narra, como también a casi
todos los que las motivaron.

Narrador más o

menos realista, Medardo ha
transformado su circunstancia
existencial en textos literarios.

Esto puede documentarse
en sus cuentos y ensayos,
pero sobre todo en su novela
accidentalmente titulada

Autobiografía, en la que
aparecen personajes
inventados y refleja también,
con otros nombres, la
personalidad de personajes
reales que gravitaron durante
dos o tres años en los cinco

primeros años de la vida de un
niño. En las Memorias se narra
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directamente y sus páginas
abarcan más de media vida.

y son entrañables en

éstas las páginas dedicadas
a su infancia en Madrid y en
Úbeda, ciudad en que nació
su madre. Sobre todo, los
recuerdos de la bella ciudad

andaluza le sugieren textos
empapados de cariño y
poesía. El lector se queda
enamorado de la aristocrática

señora que fue su madrina y
amorosa reemplazante de su
madre, a quien perdió muy
niño. Continúan las páginas
dedicadas a la guerra en
Madrid, que el futuro escritor
pasó en un piso, símbolo
de aquella España, donde
convivían personas de
derechas y de izquierdas,
todas ellas víctimas de la

terrible conflagración fratricida.
Vienen luego los

textos dedicados a su

primera adolescencia, donde
Medardo asume valientemente
sus años en el Frente de
Juventudes. Otros muchos

escritores los hubieran pasado
por alto, pero él cuenta su
entusiasmo patriótico por los
campamentos de la sierra
e incluso nos comunica el

mando que tuvo en la famosa
institución, que fue una
especie de Boy Scout. Los
muchachos de la posguerra,
muchos de ellos hijos de
republicanos represaliados
por el franquismo, se
apuntaban a la Falange por

lo que ésta tenía de club
juvenil con deportes, marchas
y música. Cierto número
de los políticos socialistas
de hoy pertenecieron al
Frente de Juventudes, o
sus padres militaron en la
famosa organización, donde
ilusionaban a los muchachos

con el cuento de la España,
una, grande y libre que,
desgraciadamente, estaba
lejos de ser cualquiera
de las tres cosas.

Un ejemplo de lo que
vamos diciendo es el caso del

dramaturgo Alfonso Sastre,
compañero mío en la Facultad
y amigo íntimo de Medardo
durante muchos años, pero,
sobre todo, en la época de
Arte Nuevo, grupo teatral,
que fundaron juntos, del que
hablaremos después. El que
sería dirigente comunista
y activo luchador contra
el franquismo, le escribe a
Medardo desde Alicante el 21

de agosto de 1944 una carta
que no tiene desperdicio.
De ella entresacamos los

párrafos más significativos:
Ayer estuve junto a la

tapia que vio desplomarse,
acribillada, la camisa azul de
José Antonio Después visité
el cementerio Junto a otras
tumbas, una vacía. Cubierta
por una plancha de hierro. En
el centro, una cruz abierta,
tapada por una cruz de cristal.
Si acercas los ojos y miras en
el fondo, ves ... una huella ... La




